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Atenciún a los auténticos provocadores
Todos los trabajadores deben conservar la sere­
nidad para poner al descubierto las turbias-ma­
niobras de los que no reparan en los medios que 
emplean con tal de que éstos les brinden el fin 
que persiguen: la supervivencia de sus; posiciones

privilegiadas

EN TORNO A LA OESAPARICION 
DE ANDRES NIN

a r o í

E ^

Coando Itis promesas no 
SQ cumplen, hay que des- 
vhsr la atención de las ma­
sas ts-afeajadoras para que 
no comprendan ía vaciedad 
de RUS f a l s o s  apóstoles; 
cuando el fracaso llama a 
las puertas de los engreídos, 
todos los medios son bue- 
ntHi para ocultarlo; cuando 
la raaüidcd es clara y dura, 
el ec-nsacíonalismo puede 
hac€ir que el pueblo se dis- 
trdga de sus fines y conti­
núe apoyando lo que se de­
rrumba por sí solo. Y  ante 
an balance desalentador, 
sólo los grande manchones 
de tinta pueden hacer tabla 
rasa de esas cuentas difíci­
les de rendir.

Pero es que en este caso 
las manchas que emborro­
nasen los casilleros no se­
rían manchas de tinta, sino 
manchas de sangre de au­
ténticos luchadores de la li­
bertad, de hijos del pueblo. 
Y  bastantes han sido ya y 
siguen siendo los sacrificios 
j  los dolor^ que el pueblo 
sufre, para que desaprensi­
vamente, intentando man­
tener posiciones que por 
momentos se hacen insos­
tenibles, se bordee el abis­
mo de nuevas eontiend-^. 
Por eso en estos momentos 
difíciles, h e c h o s  difíciles 
por quienes tenían el deber 
de hacerlos fáciles, es pre­
ciso, es imprescindible que 
las maniobras se estrellen 
ante la serenidad inconmo­
vible de ios trabajadores 
todos. Al enemigo abierto 
*e le combate con las ar­
mas; a los que maniobran 
a base de falsedades se les 
combate c o n  una frase: 
“ Demostrad la verdad de 
vuestras palabras y enton­

ces, sólo entonces, os cree­
remos” .

Estamos caKSíwios de qué 
se especule con faniaíiM-as 
y exigimos realidades con­
cretas; cuando se acusa hay 
que hacerle con datos pre­
cisos y no escudándose en 
las nebulosidades inconcre­
tas que a nada comprome­
ten; y cuando todo se re­
duce 3  una serie de aña­
gazas burdas, es indudable 
que éstas quedarán comple­
tamente al descubierto si 
los trabajadores se encie­
rran en una sola palabra: 
“ Demostradlo” .

¡PRUEBAS, PRUEBAS! 
Eso es lo que respalda las 
afirmaciones y las acusacio-

ncR hechas con sentido de 
ívSiJOiisnbiJi d a d. ¡PRU.-?- 
BAS, PRUEBAS! Eso es lo 
que quiere todo el pueblo 
que lacha y que muere por 
sus libertades. ¡PRUEBAS, 
PRUEBAS! Eso es lo que 
pediinos nosotros si se quie­
re que creamos en la rea­
lidad de la trama que por 
algunos se pretende pre­
sentar ante trabajadores 
españoles.

Si el complot erdste, que 
se proceda contra los com­
prometidos en él. Y  si no 
existe, que ss callen, de una 
vez para siempre, ios que 
se atreven a continuar ju­
gando con los dolores y con 
los sacrificios del pueblo,

w m . i'gy<wii«»gei*;gw st^ awniiri.’iw  t w r ifw  rtirwMWi .

Deí 9 íurgo
“ E! joven Brd;'desccnociáo” 

decía ayer en un rincón del pe- 
riodiquito juvenil de los “mejor- 
citos” :

“ Y  decíamos ayer...
Que la juveuíud está dispnes- 

ta a que acaba el robo y  el sabo­
taje a la clare trabajadora.

Que no soportará por má? 
tiempo em-na$-carados, aiicque el 
antifaz sea rojo vivo.

Y  que nadie puede dudar de 
que la juventud es capaz da ello.”

De la juventud no duda nadie, 
efectivamente. De quien se duda, 
es más, en quien no se oree es 
en algunos “ jóvenes", y  en los 
d^ periodiquíto, menos.

* « *
Seria conveniente que muchos 

periodistas, de “ marcado sabor 
revolucionario", demostraran pú­
blicamente SUB actividades ant«5s 
del período guerrero que pade­
cemos.

Nosotros conocemos algunas 
de estas andanzas, pero seria 
conveniente hacerlas publicas.

Sí, sería muy conveniente.
•  * *

“ El joven archidesconocido” 
a quien nos referíamos antes, 
pregunta con un ingenio y  una 
gracia que ya la quisiera para él 
Muñoz Seca:

“ El Ejérdtoi está prosdheado.

¿Quién io desproseliteará?”
Pero... seductor incógnito... ¿es ■, 

oue irmoramos todavía quiéa es i 
el que lo va a desprosclitear? | 

¡Vamos, nene!... no “avestru- 
cées”  políticamente.

* * ♦
La vista de ciertas annaduraa 

de guerra, nos hace pensar ‘V:’ 
ciertas posturas viejas ds pelítí- ; 
eos nuevos.

*  *  *

Quedamos, como se ha hecho 
público, en que sinceramente ad­
miramos a Rusia y al pueblo ru­
so, pero también quedamos en 
que no estamos conformes coa 
la trayectoria, en nuestro suelo,

I de los que dicen llamarse comu- 
i nistas - leninistas - stalinistas, los 
j cuales, salvo raras excepciones,
; no tienen más noción de Rusia 
! que el tocino, el azúcar y  la car- 
i ne enviados generosamente por 
i el pueblo soviético.

lús posible que el departa- 
meeto de Justicia eonsidere 
q*o ha camplido todo sti de­
ber haciondo cumplir loa trá­
mites que anuncia en su notr. 
y  dando a la publicidad la no­
ticia de la desaparición de An­
drés Nin. Pero eso, que es efv-: • 
thrameate iastante para el dc- 
porCamento de Justicia, no lo 
es, desde luego, para el de Go­
bernación ni para la Dirección 
General de Seguridad.

Sogún la nota de Justicia, 
Andrés Nin se fugó (al menos 
C30 ce dice) ds un preventorio 
de la Comisaría de P.íadrid. 
P i'ís bien; ea ese preventorio 
tenia necesariamente que ha­
ber un comisario jefe, un res­
ponsable del mismo, en suma, 
que tuviera que responder de 
los detenidos que se entrega­
ban a BU custodia. Y  habría, 
además, una plantilla de agen­
tes y de guardias, de los cua- 
IcG ic  echaría mano para mon­
tar la guardia diaria. Y  cqmo 
resulta que no ss lógicam^re 
pensablc qi’.e cuando se fuga 
un detenido todo quede como 
*i no hubiera pasado nada, 
creemos que el ministro de la 
Gobíarpación o la Dirección 
General de Seguridad deben 
hacer públicos, de ur.a mane­

ra inmediata, los nombres deí 
comisario, de ios agentes y  de 
los guardias que puedan ha­
ber incurrido en negligeaida 
en el cumplimiento de sus de­
beres, o, lo que es móo grave 
y  también posible, en conni­
vencia criminal con Andrés 
Nin para facilitarle Is ftige. 
Como también es necesíuio 
que se notifique al pueblo iñ 
auto de procesamiento y  pri­
sión de los encartados en ia 
evEiión, que deben ser pacf- 
tc5 inmediatamente a disposi­
ción de los Tribunales pop*- 
lares.
' No hay que engaflaiso. U> 
detenido, y  menos un deteni­
do de la taila y de la “peligro­
sidad” (nos aten^nos a las 
ideas de los c<Knunistas) da 
Andrés Nin, no se va de fsfl 
cárceles o de las comisarías 
como si fuera un g o rr ín  N e­
cesita cómplices que le facili­
ten la evasión. Y  hasta tanto 
se ventila definitivamente eq- 
te proceso, del que puede re­
sultar la culpabilidad o la tuo- 
cencia de Nin, nos encontra­
mos ante un hecho cierijo y 
evidente: la culpabilidad, por 
acción o p o r  omisión, de 
quienes hicieron posible ¡m  
fuga.

ERAN 7.000 Y  HOY SON

55.000,
Y  ECHAN EN CARA A 

LA  C. N. T. HABER AD­
MITIDO A L T A S  DES­
PUES DE INICIADO EL 
MOVIMIENTO.

Ya sabe el pueblo porte de lo que ocurre cc»n 
Andrés Nin.

Sobe, por ejemplo, que han sido infrurfuosas 
cuantos gestiones se hun hecho para rescafarto 
y que él y su guardia han desaparecido miste- 
riosomenfe de la po isién de Atoiha.

El pueblo necesita súber toda la verdad, por 
monstruosa que ésta fuere.

De hober sido asesinado Andrés Nin, este 
crimen escandalizaría a toda lu opinién onti- 
fas< isla iniemocionui.

La revolucién española no puede cargar 
con tan tremenda responsobitidad.

Los culpables han de ser hubídos y juzgodos 
en sumaria por el deüfo de Alta Traición o io 
Causo del Pueblo.

Ahora comprenderán nuestros lectores, el
por qué desde FBENIE LIBtRIAiItO venimos 
preguntando todos tus días ¿Dónde está An­
drés Nin?
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LA AUTORIDAD 
INDISCUTIDA

i&i el ionñn del martes de “El 
BxiaÜsta'’ ee pretenda se quiere 
jr *e exije la admisión de i*ia lec­
ción pera la que indisctrtiblemente 
ftiia capacidad, comprensión y :a; 
toridad a les compañeros del refe­
rido diario. Y  decimos que les fal­
ta autoridad, capacidad y compren- 
•ión porque nada más que a los 
cc» capacitad •«, a los incompreiisi- 
To» y a ios que desconocen qué es 
lf‘ ¡ue autoridad significa, se les 
puede ocurrir lo que a ellos se les 
ocurre: ¡la autoridad indiscutida! 
Discutido íué Luis XVI, discutido 
filé Napdeón, discutido fué Feli- 
f>epe II y discutido fué, y en el 
íitego sagrado de la discusión que­
mó fi»s alas, el que fué a caer en 
París herido de muerte: el dicta.- 
8or en miniatura que sojuzgó a 
nuestro pueblo, que deshonró nues­
tra Patria en septiembre del vein- 
thiéa, y qtiê  comí forzosamente 
tenia que suceder,, murió víctima 
de su locura, como la abeja rtiuere 
víctima de su aguijón.

Discutida fué y hubo de aguan­
tar el choque de la discusión ha.s- 
ta ía autoridad por todos concep­
tos respetable y admirable que la 
experiencia, la ciencia y el saber 
dieron al hombre que, entregado a 

l̂a.s, quemó sus párpados y quemó 
sus años ,en la llama de la conse- 
«lencia, de la superación que los 
conocimientos y las ideas proporcio- 
láan.

Por eso hubo de ser discutido 
Galileo, por eso hubo' de ser dis­
cutido La Place, Pasteur, Cajal, 
Bakunia, Marx, Iglesias y Salvo- 
chca. Y  discutidas, admirados y 
queridos siguieron, y ságuieron. 
además, con el respeto que se les 
pudo discutir, pero que no se les 
pudo disputar, y que no se les pu-, 
do disputar porque habiendo em­
prendido su marcha por el camino 
de la ciencia y de los hechos, s 
los, entre todos y contra.todos ele­
var n su obra a tal altura, tanto 
creció su vegetación que hoy, a la 
áf.inbra de ellos, quieren vivir 
qiie pretenden que se, les invista de 
una autoridad indiscurda, ¿indi> 
cutida?. Indiscutido pudo haber si­
do—y .fué discutido— Pablo Igle 
sias, que solo, comfdetamente sob, 
tomó el camino, y que solo, comple­
tamente solo, marchó por el cami­
no de un mundo desiert) con su 
tnagin Heno de ideas, con l;r- <iu- 
creó y dió vida a un paríidt> ; 
uaa organización, alrededor de los 
cuales giró la Monarquía en los tV.- 
timos años de su vida y la Repú­
blica en todos b.s de su existencia. 
Indiscutido pudo haber .«ido el 
hombre bueno que todo lo dió, }■  
que dtó hasta la americana con que 
cubría sus huesos a crido.’ , y al “̂ 116 
nadie superó la b.jndad, la moral y 
las ideas. Indiscutido habría sido el 
Gobierne- que habiendo emprendi­
do su marcha triunfal en nuestras 
avanzadillas del Qíjiico, en im pe­
riodo, si no corto, prudencial, hu­
biera hecho asediar y rc;"tb- totlas 
las capitales victimas del fascismo 
basta llegar a Coruña, para liberar 
a Rufilaiichas, y con Rufilanciias 
todos los que esclaviza el odiado 

 ̂ invasor. .jFué así? ¿Es así? Pues 
en ;onces si no es así ¡ que se vayap!, 
I que se vayan! Asi lo piden los 
muertos, las madres <lc b s  muer­
tos y la victoria sobre ,cl fascismo.

Para pedir la no discusión de 
la autoridad, "jíara merecer "éf rC',

peto, a falta de grandeza y de hc- 
horismo, amigos de "El Socialis­
ta” , si falta grandeza y visión, 
¡labréis de conformaros con que 
desaparezca lo que no debió nacer. 
V que en su solar, en el erial que 
deja, crear, situar, insiituir un Go­
bierno que por ser de tod .s los a c ­
tores y por estar representado y 
reflejado en él todos los sectores, 
per minúsculos que êan, tenga s: 
no el her-;ismo, sí el asendirúento 
la representación y. la Tuerza de to­
do español que viv?. e;j Esyaña. que 
luche en España y que luche por 
serlo. Entonces, • y sólo entonces, 
podrá ser indiscutida la autoTidad 
del Gobierno y, entonces y sólo en­
tonces podrá preseritarse como vos- 
otrc« decís, en ¡a Sociedad de Na­
ciones, el G,tbierno que con un pue­
blo detrás llame a las puerta-s d- 
aquélla.

González Peña:

” Se dMge -a los luchadores del 
'rente del Ceniro y les dice que 
es necesario que sigan como has­
ta chota. En España hay uru: cuc:- 
iíón previa, que es ganar la guerra, 
y al que quiera hacerlo a costa <■' 
la sangre vertida en los campos de 
batalla y aprovechándose de la re- 
ioguardia para Ixacer obra particu­
lar, tenemos que decirle que no es­
tá a tono con la grandeza espiri­
tual de Madrid. {Ovación)

Angel Galarza:

“ Dice que él ha cumplido con 
deber, aunque en estas grandes !•: 
chas las personas nada importan, 
sino las ideas; pero que seguramen­
te no hubiera sido objeto de cen.iu- 
ras, y éstas se hubieran convertido 
en elogios, si hubiera cambiado su 
carnet rojo socialista por ct comu­
nista. (Larga ovación.)"

m
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El crepúsculo autorilario 
y  el alba libertarla
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Hay qae llevar apoyo y ayuda 
a Santander

Es esta una cuestión que todavía 
r.o hemos viste tratada en ninguno 
de bs periódicos que conocemos o 
que llegan a nuestras manos, y  es, 
s in  embargo, tm problema que 
creemos no debe ser olvidado. El 
hecho de que en la actualidad ne 
apremie este apoyo de, que habla­
mos, no significa -rie ninguna ma­
nera que no se deba pensar en él. 
ya que las circimsfancias geográ­
ficas en que se encuentra Santan­
der hacen que una cuestión como 
la que nos ocupa no pueda resol­
verse con improvisaciones,

Y  es precisamente el pasado d  
que suministra el ejemplo que más 
puede hacern-s meditar; nos refe­
rimos concretamente al casó de Bil- 
íjao. Mucho antes de que la situa­
ción fuera angustiosa en Bilbao, to­
da la Prensa confederal señaló de 
una manera repetida y persisten  ̂
la necesidad de que ei Gobierno to­
mase en consideráción las medida.-; 
a ad ptar para cooperar a la de­
fensa de Euzkadi, y que este apo­
yo y esta ajuicia por el que propug-, 
nábamos se convirtiese de una ma­
nera rápida en una realidad.eficien­
te. Pasaron dias y días en alegre 
noncbalance. se habló muclto, se 
escribió más y no se hizo nada. 
ABSOLUTAMENTE NADA. Y  
se perdió Bilbao y se perdieron mi- 
tes y miles de vúdas de irabajad^- 
res, de hermanos proletarios.

Y  el que este caso lastimoso no 
pueda volver a repetirse es lo que 
nos.impulsa s escribir es.as líneas, 
y a buscar j ’ aplicar los remedios 
cuando aun es tiempu. Hoy la ofen­
siva. facciosa en el Norte está pa­
ralizada porque, los rebelde? han 
necesitado todos sus efectivos pa­
ra acudir a cerrar las brechas que 
en otros frentes les abrían los ata­
ques de las tropas del Puebl . Pe­
ro esto no significa que hayan re­
nunciado para siempre a continuar 
sus intentos de dominación en el 
Norte de España; lo más seguro 
es que nos encontrem.á ante un 
aplazamiento, y que tan pronto co­
mo las circunstancias se lo permi­
tan vuelvan a intentar dominar 
aqucHaS'. regiones, que yá una veá 
han constituido, indudablemente, el

objetivo inmediato de sus opera­
ciones militares.

Por otra parte hay que pensar 
en la posición geográfica de aisla­
miento de! resto de la España lea! 
en que se encuentran Santander y 
Asturias, lo que, lógicamente, trae 
como consecuencia- inevitable que 
las dificultades de aprovisi ;na- 
miento en hpmbres y material de 
guerra y boca .sean de bastante di- 
fjcullad, máxime cuando no con­
tamos— esta es la realirlad— con me- 
r ¡os navales suf1cicntc.s para dar 
la batalla en aguas del Cantábrico 
a los buques relieldes.

Por es) hoy la guerra no apre­
mia en aquellos frentes; hoy, en 
que los partes de guerra no consig­
nan acciones de relieve en ninguno 
de los sectores de .Santander, cre­
emos que nos encontram.,.’. en la.5 
circimstr.ncirs más propicias para 
eatidiar seriamente los medios con 
que contamos para llevar ayuda a 
io.s hermanos del Norte, caso de 
(jv.e éstj llegaran a necesitarla, y 
para habilitar los medios pertinen­
tes, si es que aquellos que poseem‘>s 
no se consíferan suficicHtes para 
If-grar los objetivos de defensa y 

j ds ataque, que deben ser insepara­
bles ü.” todas las acciones guerre­
ras.

Hcy que pens.tr en Santander- 
Para defenderb y para colocarlo 
también en condiciones de lanzar­
se a la ofensiva, que ha de damos 
el fruto maduro ile la reconquista 
de Euzkadi. Y  hagámoslo ahora, 
antes que agobios de rie^po— la 
guerra es muchas veces cuestión 
de minutos— hagan estériles todos 
los esfuerzos, y traigan al pueblo 
español el dolor de nuevas ¡>érdidas 
de tierras y de hombres.
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(Concludón.)

cias religiosas, en ".partidos. La le». 
novación será general y pan-huma­
na, como en. la ép.ca del humanis­
mo del Renacimiento y en la edaíi 
del cosmopolifismo'dcl siglo X\ÚII 
—o no se producirá de ninguna ma­
nera todavía por un tiempo indefi­
nid ;— ; nos agotaremos en luchas y 
querellas del día. se pasará la vida 
en las organizaciones, se hablará 
¿el porvenir en libros, periódicos y 
retmiones; pero no nos acercare­
mos a él y el espíritu autoritario 
liará reconquistas! de ierren ya 
perdido.

Para evitar este aplastamiento 
del esfuerzo libertario, será preci­
so saber ver las cosas en sus pro­
pias proporciones. Naturalmente, 
los trabajadores rebeldes, aj rehu­
sar el concurso de su trabajo al ca­
pitalismo, al desobedecer ai apara­
to político de la autoridad, el Esta­
do, al asociarse para la lucha, para 
la nueva pr:riucc’ón y  una convi­
vencia libre de productores y de 
consumidores .serán el factor deci­
sivo del gran cambio. Pero harán 
eso en condiciones tan ampliamen­
te abiertas a lodos, que sti acción 
incipiente será accesible, atractiva y 
de buena acfgida para todos los 
hotnbres,-y será la humanidad li­
bre y no eí pequeño muñólo estre­
cho de la nueva dictadura de una 
nueva clase, «n organismo de coac­
ción al que se uniría uno por la 
fuerza y de mala voluntad y que 
en nuevos órganos de administra­
ción y de defensa de.sarrollaria pron. 
to los rudimentos de clases nuevas. 
,Se tendrá el de êo de no caer en 
los cxtravío.s del comun'smo ruso; 
pero incluso ciertas concepciones 
sindicalistas e interpretaciones fa­
laces del anarquismo contienen esos 
rudimentos autoritarios. Entre los 
últimos tenemos por ejemplo esa fa­
mosa "plataforma”  jde 1926. cuyo 
au'or ha cumplido ahora por sí mis­
mo la re-evolución a la <lic‘adura 
del proletariac'o” e invita a i s  anar­
quistas a ponerse en relación eStre- 
clia con el Estado soviético ruso.

En cuento a las concejxúnnes 
sindicalistas en cuestión, .-erá pre­
ciso evkar la que se figura que una 
organización jiresente cualquiera po­
dría y debería llegar a ser el cua­
dro de la sociedad nueva. Allí, la 
imaginación ha jugado s einpr'' un 
gran papel y cl vistazo realista ha 
faltado. Evidentemente, en la ho­
ra de la lucha los sindicatos loca­
les serán en lorias partes punto.s <'e 
relación, factores ú'iles para poner 
fin a lo viejo, y para los primeros 
actos improvisado.? y provisorios > 
temporales de una nueva vida eco­
nómica, con el mismo título que los 
trabajadores y las máquinas ' 
los mismas la víspera y al día si- 
gicnte del cambio decisivo; pero no 
serán nada más o sa convenirán ya 
en "na estabilización arbitraria que 
estorbaría la marcha libre de los 
acontecimientos. Para unos serian 
por decirlo así su nueva patria, un 
organismo de importancia vital, y 
otros no .quisieran plegarse ante 
organismos en que serían los últi­
mos llegado.?, novicios o vencidos; 
en una palabra,.entre esas tres ca­
tegorías y otras aun, habrá prento 
mal humor, un espíritu escisionis­
ta de partido y riraüdad, ambicio­
nes, luego enemislad. El sindicaTis- 
ni.i que hoy une a niiKÍiOs Iraha- 
jado'res, 'éntoiices' d'frwáiV'ifl me­
dio más amplio de la hunianálad y

sería causa de discordia,, c,a»ií» tai», 
biéfl de conservatismo qae ao gus­
taría de nutvps iniciaciones. A á  
las utopías de Pouget y de Besnaxd 
son construcciones irreales, genera­
lizaciones ajbiírarias.

Agreguemos que, desde Is Inter­
nacional a todas las Confederacio­
nes y  Federaciones presentes., la vi-, 
da interior, íntima de estas organi- 
ztóónes que reúnen individualida­
des y temperamentos tan distintos, 
a quienes su a:<tonomía da una gran 
diferenciación en teoría y en tác'ica, 
ha sido siempre más o men«s mo­
vida, si no revuelta y envenenade 
por disensiones que llegaron a qi«- 
reilas teóricas o personales frecue»- 
tes, si no incesantes, y es de toda 
evidencia que el primer cuidado de 
la nueva sociedad debería ser ei 
separarse de esas antiguas ligazo­
nes, agruparse de nuevo según afi­
nidades nuevas, y no continuar en 
la vieja rutina— partidarios o ad­
versarios de tal Siecretario, de tal co­
mité, seducidos por tal o cual ora­
dor... No, si no se sabe hacer más 
que eso, sería demasiado poco; en- ' 
tonces el antiguo manejo coRíinii^ 
ría, la polémica se convertiría pron­
to en la guerra civil y los vencedo­
res se volverían di'íadores, para 
protegerse contra la venganza y,pa- ' 
la ilisfrutar de su victoria— lo mis­
mo que en Rusia— . Esta concep­
ción, muy plausible al primer as­
pecto, carece, completamente de vi­
sión justa cuando se observa de 
más cerca. Parece todavía ser útil 
para la propaganda, pero se con­
vierte en una promesa falaz e im­
pide pensar, porque fiándose en 
lia, se cree poseer una panacea, 

mientras que no se posee más que 
ina hábil paradoja.

Para inaugurar y hacer viable la 
jróxima sociedad libre— que no se- 
•á la última en la evolución ¡.rogre- 
siva ascendente— , sería preds«>. 
pues, en mi opinión, saber unir a !a 
acción de las masas Irabaj.adoras 
emancipadas del espíritu autorita­
rio que ha hecho bancarrota en d  
Estado, en el capitalismo, en el s>- 
úalismo autoritario, e inspire' 
más o menos en ideas de asociaciós 
libre, a todos los elementos progre­
sivos de la humanidad que exista» 
ciertamente, dígase lo que se quie- 

• ra: porque sin ellos e] presente 
progreso, por obstaculizado que sea, 
no existiría. Su concurso tote- 
hecho hacer ios d.s grandes pasos, 
hac’a delánto, uui- representan el 
Renacimiento y la revoliK'n'nT 
ral del siglo XVIII. Rm.au.'..nes 
sobre una escala más pequeña nc 
podrían jamás dar ese nuevo gran 
paso que la decadencia <k-I rn'iguo 
régimen autoritaria permitirá pron­
to dar. Es¡>erar y confiar, en esa si­
tuación. sólo en una revolución sin- 

' dicali.sta o anarquista, sólo en una 
reveáudón de tralajadores manua- 

, les de las ciudades y de ios campos, 
sería fnistar las grandes ocasiones 
presentes y esperar una espedalt- 

: zación aislada improbable. Pero la 
¡ humanidad, cuyos elementos vivíen- 
¡ te.s todos sufren hoy el antiguo ré-'I gimen incapaz, y de hi cual muchos 
I de esos elementos son factores y 
! fuerzas de verdadero progreso, po- 
I dría dar,este vez al esfuerzo liber- 
t tario un apoyo decisivo, si sabe qae 
I será bienvenida y que no se le pre- 
¡ para ni un sistema, esriecho ni una | 

acogida de descañfianza y  de re­
serva. • •

I * * *
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